AMIGO RAÚL
A través de Jesús Domingo Martínez, presidente de Agroprés y colaborador de nuestra revista, me llega la triste noticia de la muerte de Raúl Mª Mir Ragué, director y editor tantos años de “El Cultivador Moderno”, y por encima de todo amigo. Para todos era sencillamente Raúl, un enamorado del campo, fiel seguidor de las huellas de su padre, creador de una revista agraria admirable que nunca debió desaparecer, para oprobio del campo español y catalán.

Aún recuerdo cuando me dio la noticia en la feria de Zafra, con lágrimas en los ojos. Su revista moría porque no recibió las ayudas que las instituciones públicas de Cataluña y España, si hubieran tenido un mínimo de vergüenza, deberían haberle prestado. Y lo pasó horrorosamente mal, soy testigo de sus confesiones: había apostado todo a esa carta y lo perdió todo. Su dignidad y ética personal pusieron por delante todas sus obligaciones antes que su propio interés. Como siempre y en todo, un gran ejemplo.

Pero nos queda la colección de “El Cultivador Moderno”, la niña de sus ojos, a la que dedicó alma, corazón y vida. Aún recuerdo, en una edición de Expoaviga, cuando nos llevó a varios compañeros a visitar la sede de la revista, admirablemente organizada, y la ilusión que nos transmitió a los que entonces éramos unos jovenzuelos. Quien quiera saber lo que fue el campo de España y Cataluña en el siglo XX a la fuerza tendrá que recurrir a las páginas de “El Cultivador Moderno”.

Hace tiempo que no le veía. Cambió, a la fuerza ahorcan, de actividad y sé que lo hizo muy bien y con el coraje que le caracterizó. Y me encuentro ahora con la noticia, la pésima noticia que me da Jesús. Y sólo pienso en cuánto nos deja Raúl: amistad, compañerismo, bondad. Y un amor al campo que admira, pese a ingratitudes. 

Será difícil olvidarle. Por su obra, pero sobre todo por su honda humanidad.
Ángel J. FERREIRA

